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			La investigación del comportamiento afirma que las personas más efectivas son las que entienden cómo funcionan ellas mismas y cómo actúan en distintas situaciones, las que conocen sus puntos fuertes y débiles y por ello pueden desarrollar distintos procedimientos para afrontar las exigencias del entorno y conseguir a la vez sus propias metas. 


			El sistema que se describe en este libro está basado en las investigaciones de C. G. Jung y William Moulton Marston acerca de los distintos tipos de personalidad. El método de clasificar los modelos de comunicación en colores rojo, amarillo, verde y azul da una imagen del comportamiento de la persona, tanto de su conducta básica como del modo de adaptar su comportamiento, es decir, de la forma en que actúa en un entorno determinado. 


			Sin embargo, para entender la personalidad del individuo hay que tener en cuenta algo más que su comportamiento, como pueden ser los impulsos, los factores de motivación y las preferencias personales, entre otros. 


			 


			Thomas Erikson 


			
	    

	 	
	    
            

			A usted 


			

			

	    

	 	
	    
            1 


			 


			Había engañado, estafado y traicionado durante toda su vida. Todo el mundo tenía habilidades especiales, y las suyas eran esas. Era bueno para embaucar, confundir y humillar a los demás. No es que se sintiera orgulloso de ello, simplemente era así. No sabía a cuántas personas había empujado al suicidio ni a cuántas familias había arruinado. Tal vez decenas, tal vez cientos de ellas, pero ni le alteraba el sueño ni le producía mala conciencia. 


			Lo había hecho por dinero. 


			A Claes Ljunggren le gustaba el dinero. Le daba sensación de libertad. Ahora tenía algo más de mil millones y el siguiente nivel, ser multimillonario en dólares, quedaba muy lejos. Era demasiado tarde para conseguirlo. 


			Eso se había terminado. 


			¿No era curioso que hubiera tenido que envejecer para darse cuenta de que era hora de cambiar antiguos esquemas? El diablo nunca fue viejo y piadoso. Pero él no se avino a razones hasta que sintió el cuchillo en la garganta. 


			Precisamente estaba leyendo un libro de Alfred Nobel en ese momento. Lo fascinaba la historia del Nobel, pero más que nada los motivos que condujeron a que se instituyera el premio que lleva su nombre. Cuando Ludvig Nobel murió en 1888, un periódico confundió a los dos hermanos y publicó el obituario de Alfred. Al leer acerca de su propia muerte, Alfred reflexionó. Él había inventado la dinamita. El obituario lo describía como «el mercader de la muerte», ya que la dinamita podía utilizarse en la guerra. Por ello instituyó el Premio Nobel en su testamento. 


			Claes era consciente de que resultaba muy pretencioso compararse con Alfred Nobel. Podía ser codicioso, pero no era estúpido. Aparte de una larga serie de adversarios, ¿qué iba a dejar él tras de sí? 


			Levantó la vista hacia el techo y reflexionó. ¿Cómo sería su obituario? ¿Quién lo escribiría? Nadie sabía de los estragos que había causado en el sector empresarial sueco. Y había acumulado una gran cantidad de rivales en el camino. 


			Oyó el agradable crujido del cuero de su viejo sillón, pero también las piernas le crujieron de un modo alarmante. Tenía la espalda más rígida de lo habitual. Sabía que la vejez se iba instalando poco a poco en su cuerpo. Acababa de cumplir cincuenta y cinco y tal vez tuviera por delante diez años buenos de verdad. 


			Se puso de pie y miró a su alrededor en la biblioteca de su casa. Pesados tomos de piel que no se habían abierto nunca. Libros por valor de varios millones. 


			Claes suspiró. ¿Qué había logrado en realidad? Había ganado mucho dinero, sin duda. Había creado empresas, las había comprado, las había dividido, las había vendido. Había ganado mucho dinero invirtiendo en acciones, con frecuencia a expensas de los demás. Los periodistas financieros seguían llamándolo y le pedían opinión sobre el desarrollo del mercado bursátil. ¿Qué opinaba de la corona y de los precios de las materias primas? Él solía responder pero, conforme iba envejeciendo, la respuesta era cada vez más difusa. Ya no era tan ingenuo ni estaba tan dispuesto a asumir riesgos. Tampoco estaba tan convencido de su inmortalidad. 


			Volvió a sentarse. 


			Siempre había pensado de modo equivocado. Había hecho caso a personas equivocadas. Le vino a la mente la imagen de Linda. 


			De pronto se le saltaron las lágrimas. Las dejó correr. Buscó el sobre con las cartas, las sacó, las miró. Volvió a introducirlas en el sobre. Volvió a sacarlas y las leyó una por una.  


			Metió otra vez las cartas en el sobre y lo dejó todo donde estaba. Suspiró.  


			¿Cuándo fue la última vez que vio a Linda? Habían transcurrido cinco años desde que su hija se fue a vivir al extranjero, muy enfadada, más que nada para alejarse de él. Por su manera de comportarse, para no tener que ver lo que él le hacía a su madre. 


			Al principio, Claes le echaba la culpa a su mujer. Decía que ella lo obligaba a hacerlo; que con su mal humor y sus exigencias egoístas lo lanzaba en brazos de otras mujeres.  


			Hubo un tiempo en que llegó a creerse sus propios argumentos. Ser infiel, mentir siempre acerca de lo que había hecho y dónde había estado, todo eso le resultaba fácil. A veces fingía cuando ni siquiera era necesario. 


			¿Cómo habían llegado las cosas a ese punto? ¿Qué más daba, en realidad? Simplemente sucedieron así.  


			Se le ocurrió que había formulado las preguntas en el orden inverso. Lo importante no era el contenido de su nota necrológica o quién fuese a escribirla, sino quién iba a leerla.  


			Las lágrimas volvieron a deslizarse por sus mejillas. Era como una maldición. Tragó saliva y se secó los ojos. 


			Linda ni siquiera iba a molestarse en hacerlo. Eso era lo que más le dolía. 


			Claes se dio cuenta de que tenía que recuperar la confianza de su hija. Tenía que intentar que entendiera lo que él acababa de entender. Cielo santo, solo tenía cincuenta y cinco años. Era joven aún. Contaba con mucho tiempo por delante. Ella debía de tener una opinión al respecto y seguro que le gustaría que hiciera algo bueno con su fortuna. Estaba dispuesto a donar una parte a obras de caridad. Daría con gusto la cuarta parte de sus millones si eso la hiciera feliz. 


			Estaba decidido. Se pondría en contacto con ella y le confesaría la verdad. Le explicaría que quería hacer algo bueno. Decir que había dejado de ser el que era sería una exageración, pero al final había entendido que las cosas tenían que resultar distintas. 


			Claes Ljunggren se puso de pie y metió el sobre en el cajón del escritorio. 
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			La sicario miró a su alrededor. La espera había sido larga y se estaba acercando la hora. Se encontraba en una cornisa justo debajo del enorme techo de la sala de conferencias, a unos doce metros del suelo. La cornisa no debía de tener más de ocho centímetros de ancho y no contaba con ninguna protección. Daba igual. Su cuerpo era menudo y cabía sin ningún problema. 


			Las expectativas se sentían en el aire. El murmullo se iba intensificando conforme se llenaba la sala. Los primeros asientos que se ocuparon fueron los que estaban justo delante del escenario, poco después los que estaban debajo de la cornisa.  


			Notaba el sudor en la frente; no era a causa de los nervios, sino por el calor que irradiaban los focos. Lo había planificado minuciosamente. Tendría que salir deprisa. Cuando sonara el disparo aquello se convertiría en un infierno. 


			Apenas había personal de seguridad. Este tipo de eventos no requería vigilancia policial. Y estaba convencida de que cundiría el pánico. Los cadáveres solían producir ese efecto. Solo entonces aparecería la policía. Pero ya sería demasiado tarde. Por la mira telescópica, la sicario observó al objetivo. Disparar a una persona en un lugar cerrado era un trabajo fácil. El objetivo iba a quedarse quieto la mayor parte del tiempo. Buena iluminación y sin viento a tener en cuenta. 


			Casi demasiado fácil. Y bien pagado. Estaría en casa justo a tiempo para el almuerzo. 


			Revisó el cargador. Apretó levemente el gatillo. El mecanismo reaccionó como era de esperar. Todo parecía funcionar.  


			Cada vez entraba más público a la sala. La sicario recordó el cartel de la entrada. Habría sido interesante quedarse un rato escuchando. Pero una orden era una orden. El hombre que iba a hablar ante una audiencia de quinientas personas no iba a poder terminar de dar su conferencia. 


			 


			—¿Está durmiendo en el suelo? —dijo la azafata de la sala de conferencias. Detrás de ella, se oía el murmullo de cientos de personas que bullían de expectación.  


			Alex King se percató de que ella llevaba las piernas desnudas. Su suave piel brillaba bajo el resplandor de la luz que entraba por las claraboyas. Él se levantó a pesar de la rigidez de sus piernas y se sacudió los pantalones. Rescató la chaqueta que estaba encima de una silla y se palpó el bolsillo. La carta del hospital seguía ahí. Tal vez después de la conferencia.  


			—Preparación mental —dijo él, esbozando una sonrisa forzada—. Lo aprendí de un viejo budista. —Sonrió todo lo que pudo para que ella no empezara a sospechar. No quería decirle la verdadera razón por la que lo había encontrado en el suelo. 


			La azafata lo miró. Él no podía recordar cómo se llamaba, a pesar de que la había visto al menos veinte veces, de que llevaba una placa con su nombre y de que cada vez que lo saludaba y le daba la mano le decía cómo se llamaba. Podía imaginarse lo que estaría pensando de él. 


			—Es hora de salir —dijo escuetamente.  


			Caminó los pocos pasos que había hasta el auditorio, se detuvo, cerró los ojos y se imaginó lo que venía a continuación. 


			Suspiró profundamente, abrió la puerta y salió. 


			 


			Allí estaba. 


			El murmullo de la sala se mezclaba con la música de los altavoces. Cada músculo del cuerpo se puso alerta. 


			El objetivo estaba en el centro de la mira telescópica. A esa distancia, la cabeza del hombre era tan grande como el sol. Más oscura. Más humana. Más vulnerable. 


			Lo que hubiera hecho carecía de importancia, como era habitual. Tampoco importaba a quién había molestado o quién quería quitárselo de en medio. Solo se trataba de un trabajo. 


			Había que controlar la respiración. Respirar lenta y profundamente para evitar posibles vibraciones del cuerpo. 


			El disparo no tardaría en sonar. 


			 


			Alex estaba ya en el escenario cuando la luz empezó a atenuarse. 


			Al recorrer la sala con la vista percibió que al menos quinientos pares de ojos miraban hacia él. Cerró los suyos unos segundos y luego levantó la vista hacia el techo. La luz de los focos era tan fuerte que no podía ver lo que había detrás de ellos. Los asientos de los espectadores estaban colocados en forma de media luna, con la última fila bastante más alta que la primera. 


			Percibió gran expectación cuando levantó las manos. El murmullo se fue acallando lentamente. 


			—Hola a todos. 


			Sonrisas entre el público. Como de costumbre, algunos no pudieron evitar devolver el saludo. 


			—Me llamo Alex King y soy especialista en comportamiento humano y en comunicación. Mi trabajo se centra en el liderazgo y el coaching individual. Soy quien va a robaros dos horas de vuestra juventud.  


			Se oyeron risas dispersas y contenidas. 


			Esperó hasta que todos se volvieron a quedar en silencio. 


			—¿Habéis reparado en una cosa? —La pregunta daba inicio a la conferencia—. Algunos de nosotros estamos rodeados de idiotas. 


			Sonaron fuertes carcajadas. 


			—Lo digo en serio. Algunos de nosotros tenemos facilidad para ponernos de acuerdo con la mayoría de las personas que conocemos, mientras que otros solo conocen a bichos raros. ¿No es extraño? —Contó en silencio hasta tres—. Es muy extraño. Pensad en ello... ¿Qué hace que algunas personas estén de acuerdo con todo el mundo, mientras que otras se enfadan con la mayoría?  


			Se alzaron varias manos a pesar de tratarse de una pregunta retórica.  


			—Mi objetivo esta tarde es aclarar las ideas respecto a esta cuestión. Cuando abandonéis esta sala, dentro de... —dijo mientras miraba el reloj— una hora y cincuenta y seis minutos, vais a estar rodeados de muchos menos idiotas. También voy a poner color a vuestro entorno. Vais a daros cuenta de que ciertas personas son de color rojo o amarillo, mientras otras son verdes o azules. Vais a entender por qué las personas son como son y qué podéis hacer para comunicaros mejor. El resto depende de vosotros. 


			Alex iba proyectando imágenes de Power Point en una gran pantalla mientras hablaba de los fundamentos que determinan el modo que tiene cada persona de percibir su entorno. 


			—Hay una diferencia entre comportamiento y personalidad —dijo mirando al techo de reojo. 


			Algo parpadeó justo a su derecha, en la parte superior de la espaciosa sala. Tragó saliva e intentó fijar la vista, pero la iluminación era demasiado intensa para que pudiera comprender lo que había captado su mirada.  


			—La personalidad no se ve. En cambio sí podemos ver el comportamiento. —Mostró una imagen con una complicada fórmula matemática—. Esta fórmula es importante, debéis anotarla —dijo en tono serio. 


			Hubo un momento de gran actividad entre los asistentes. ¡Tenemos que tomar notas, nadie nos ha informado de eso! Un montón de gente empezó a buscar a tientas bolígrafos y tarjetas de visita o recibos de aparcamiento donde poder escribir.  


			Alex King levantó los brazos. 


			—¡No, no lo hagáis! 


			Más risas y algunos gestos de alivio. 


			Siguió hablando. Al principio se ajustaba al guion, ya que tenía un esquema para comenzar esa conferencia. Pero no tardaría en empezar a improvisar. 


			—Hoy funciono para todos vosotros como un factor ambiental. Si no fuera por mí, probablemente en este instante estarías haciendo otra cosa. Tenéis aspecto de hacer cosas por vosotros mismos. 


			La mente humana es un dispositivo extraño; no necesita demasiados elogios para que empiece a enviar señales de bienestar al resto del cuerpo. Vamos a dejarle que tenga un poco de reacción positiva. Enseguida se extenderá un suave calor por el cuerpo y todos recordarán la conferencia como uno de los momentos más importantes de la semana.  


			—Pero ahora estáis adaptando vuestro comportamiento a mí. Puesto que yo, como factor circundante, estoy creando nuevas condiciones, vosotros os adaptáis a esas nuevas condiciones. ¿He transformado con ello vuestra personalidad? No, no lo creo. 


			 


			La sicario fijó su mirada en el hombre que había en el escenario. Estaba gesticulando con los brazos y parecía sentirse orgulloso de sí mismo. En la mira telescópica se veían las gotas de sudor de su frente. 


			Un repaso rápido de la cornisa. Todo estaba recogido. Bien. Pronto habría que darse prisa.  


			Solo faltaba un detalle. Había que colgar el rifle en la correa, para que cuando llegara la policía fuera completamente visible. Era una lástima. Un Blaser Tactical 2 cuesta lo suyo. Era un arma demasiado grande para este tipo de trabajo. Se podía desmontar y volver a montar las veces que fuera necesario sin que afectara lo más mínimo a la precisión. Era efectivo, pero no común. Nuevo costaba unas 35.000 coronas, dependiendo del tipo de cambio y del país del que procediera, pero se lo había proporcionado el cliente. Si ellos querían que se quedara allí, era su problema. En realidad no implicaba mayor riesgo, ya que el Blaser no podía rastrearse. 


			Balas sin camisa. Puntas más blandas, lo que significa que, en vez de atravesar el blanco dejando un agujero limpio al salir, el núcleo comprimiría la bala y la aplanaría por la parte posterior. ¿Consecuencia? Un pequeño agujero de entrada. Un enorme agujero de salida. 


			Había llegado el momento. 


			 


			Alex estaba proyectando la imagen de un círculo rojo. En el centro del círculo había unas palabras: «Valores fundamentales». 


			Miró la imagen un instante. Había utilizado esas fotos por lo menos doscientas veces y en realidad no necesitaba mirarlas. Aun así, le producía cierta seguridad. Se volvió hacia el público. 


			—La teoría de las capas de la cebolla describe lo que crea la conducta de una persona. Sin duda nacemos con ciertas aptitudes genéticas, pero quedan enterradas capa a capa con lo que nuestra conducta va modelando lentamente hasta formar el carácter definitivo. 


			Alex se fijó en un hombre que estaba sentado en la tercera fila. ¿No le resultaba conocido? ¿Se habrían visto en algún sitio? 


			—Los valores fundamentales nos afectan en el día a día —continuó—. Son esos principios básicos que nuestros padres nos enseñaron cuando éramos niños. «No hay que pegar», por ejemplo. »Eso es un valor fundamental. O «No se puede pegar a los que llevan gafas», como me decían a mí cuando era pequeño.  


			Hizo una pausa retórica. 


			—Eso ha evolucionado un poco. Hoy en día no se puede pegar a nadie en absoluto.  


			Sonrió ante la estruendosa carcajada general. En realidad no entendía por qué funcionaba el comentario, pero lo hacía. Siempre. La gente lo consideraba muy gracioso y él disfrutaba de las risas. Proyectó una nueva imagen. En ella, el círculo rojo estaba rodeado de una franja azul. 


			—Por encima de los valores fundamentales están las actitudes y los modos de comportamiento, basados en experiencias propias vividas durante la infancia, la etapa de estudiante y tal vez el primer trabajo.  


			Se dio una vuelta por el escenario mientras seguía hablando sin dejar de gesticular. Volvió a cambiar la imagen. Apareció una capa nueva, una franja amarilla rodeando a la azul.  


			Volvió a mirar al hombre que estaba sentado en la tercera fila. Le resultaba muy familiar. Bien vestido. Sienes grises. Bronceado. 


			Alex estaba convencido de que lo había visto en alguna ocasión. Como consultor, conocía a muchas personas en las altas esferas. Se movía entre los principales responsables políticos y se había cruzado con muchas personas importantes en su camino hacia el éxito. Había trabajado durante diez años solo con grupos de dirección. Pero no siempre había sido así. Empezó formando vendedores, de esos que agitan los brazos y dicen obviedades a la gente. Cuando decidió concentrarse en el liderazgo empezaron a suceder cosas. Esta conferencia era solo un ejemplo. Nunca se lo había pasado tan bien como ahora.  


			Estaba muy solicitado como asesor de liderazgo y experto en comunicación, con tantos encargos que podía permitirse el lujo de elegir. Y solo aceptaba los más divertidos. Aunque fueran menos que un par de años atrás, se sentía mucho mejor. 


			Se irguió, respiró profundamente y mostró una amplia sonrisa. Se había metido a la audiencia en el bolsillo. 


			—Juntándolo todo obtenemos un comportamiento básico. Es el que tenemos cuando estamos totalmente libres de la influencia externa, solos en cuerpo y alma. ¿Y eso qué es?, se preguntarán algunos... 


			Contó mentalmente: «Uno-dos-tres-cuatro-cinco». 


			—Ni siquiera creo que estemos realmente solos en ese sitio que todos sabéis —dijo con una sonrisa. 


			Siguió trabajando a través de algunas imágenes más, deteniéndose en una serie de reseñas históricas. 


			 


			Las risas llegaron cuando le tocó el turno a lo que Alex describió como habilidades sociales. El público solía reírse cuando reconocía conductas en su entorno y, sobre todo, cuando se reconocían a sí mismos. 


			En general, la mañana podría haber sido un éxito. 


			 


			El arma apuntando a su objetivo. El ojo izquierdo cerrado. La respiración controlada. 


			Un certero disparo en medio de la cabeza y todo habría terminado. 


			—Espero que lleves calzoncillos limpios —murmuró, y apretó lentamente el gatillo. 


			 


			Alex miró al hombre de la tercera fila y, mientras terminaba de decir una frase, de pronto la cara del hombre desapareció. 


			Alex se detuvo y se quedó boquiabierto. Luego intentaría recordar en qué momento había interrumpido la conferencia, pero por más que se esforzó no logró recordarlo nunca. 


			El eco del disparo resonó en la sala. 


			La cara del hombre había desaparecido; una masa pegajosa de color rojo había sustituido su rostro distinguido y bronceado. 


			La gente miraba a su alrededor con el ceño fruncido. Algunos miraban a Alex King, que estaba totalmente desconcertado. Una extraña parálisis amenazaba con extenderse hasta su cerebro, que parecía incapaz de interpretar lo que veían sus ojos.  


			Todo ocurrió en cuestión de un segundo. El cuerpo del hombre de la tercera fila se deslizó en la silla lentamente. La mujer que estaba más cerca se llevó las manos a la cara y abrió los ojos como platos. Como en un trance, Alex vio que abría la boca. 


			El cuerpo fue cayendo hacia delante hasta tocar el suelo. 


			En ese momento se empezaron a oír los gritos. 
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			Alex estaba arrodillado delante del cadáver, procurando no mancharse la ropa de sangre. Sentía húmedas las palmas de las manos, que le temblaban un poco. Tenía un zumbido particular en la cabeza, como el estallido de un avión a gran altura. 


			Evitó mirar la cara del hombre. Lo había hecho antes al acercarse y se le había revuelto el estómago. 


			Si podía llamársele cara. No quedaba mucho de ella después de que la bala impactara en la parte posterior de la cabeza del hombre. Parecía que el rostro se hubiera separado del cráneo. En los asientos de delante y en la espalda de algunos asistentes podían verse restos de sesos, sangre y trozos de hueso. También en la ropa del hombre que yacía en el suelo. Y en una mujer que estaba sentada junto a él. Un hombre tenía sangre en el cuello. 


			Cuando el público se enteró de que habían disparado a alguien se produjo un estallido general de gritos descontrolados y consternados. 


			Una decena de personas se puso en pie, formando un amplio semicírculo alrededor de Alex. Tres de ellos, dos hombres y una mujer, sostenían sus teléfonos móviles delante del cadáver. Alex supuso que estaban haciendo fotos, tal vez filmando. Los miró. ¿Qué les pasaba? Debería decirles algo, indicarles que no lo hicieran, pero las palabras no querían salir. Tragó saliva varias veces, intentando contener la náusea. 


			La azafata se movía de forma rígida y espasmódica. El uniforme azul, bien planchado, le quedaba tan perfecto como siempre. La blusa era de un blanco deslumbrante, a excepción de una pequeña mancha marrón sobre el pecho derecho. Tenía el rostro casi tan blanco como la blusa. Se limpió algo de la barbilla con el dorso de la mano y dijo algo, pero el sonido no logró atravesar el zumbido de la cabeza de Alex. Él se levantó. ¿Qué podía hacer? Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaban esperando que alguien se hiciera cargo de la situación. 


			—¿Habéis llamado a la policía? —le preguntó a un hombre que vestía vaqueros negros y camisa azul claro con rayitas.  


			Él hombre asintió y agitó su teléfono móvil.  


			Alex asintió también. Se rascó la cabeza en busca de ideas. No sabía nada de este tipo de situaciones. Oyó que una mujer balbuceaba, claramente conmocionada. Tenía la blusa y la chaqueta manchadas de vómito. La tranquilizó del mejor modo que pudo, intentando no tocarle la ropa. Cuando finalmente llegó la policía, les pidió que se hicieran cargo de la mujer. 


			Se apartó un poco para respirar mejor. Percibía un olor repugnante, pero no se atrevió a imaginar de dónde procedía. Qué desastre. 


			 


			La sicario vio el taxi amarillo desde dentro del hotel. Pensó que si llamaba a un taxi podía dejar rastro. Era mejor no llamar, aunque utilizara una tarjeta de prepago. Además pagaría al taxista en efectivo para evitar huellas electrónicas. Indudablemente, este podía recordar el trayecto, pero de todos modos había menos riesgo que si utilizaba una tarjeta de crédito. 


			La sicario se subió un poco la falda ajustada y se deslizó en el asiento de cuero negro. Dejó la bolsa a su lado. Después de disparar, simplemente volvió a recorrer la cornisa y salió por la puerta del cuarto de baño que se utilizaba para ajustar los enormes focos que había en el techo. Nadie se molestó en mirarla, a pesar de que al salir se había cruzado con al menos veinte personas. 


			Después entró en los baños para quitarse el chándal oscuro y lo metió en el bolso. La redecilla del pelo también. Se bajó la falda y se soltó el pelo.  


			No era necesario nada más. 


			—Al centro. 


			El conductor asintió, se colocó la gorra y puso la primera. El Prius comenzó a rodar en silencio apartándose de la acera. El viaje duró veintiséis minutos. La dejó en la Estación Central, donde desapareció entre la multitud. 


			 


			Alex observó a la esbelta policía que estaba delante de él y se había presentado como Nina Mander. Llevaba un traje de color gris claro. Normalmente habría comentado algo acerca de la corbata, pero en ese momento se alegró de no tener que decir nada. Alex supuso que andaría cerca de los treinta. Ambos estaban de pie justo debajo del escenario; la sala de conferencias se había cerrado al público y estaba llena de enfermeros y policías.  


			—Veamos —dijo Nina—. Tengo que hacerle unas cuantas preguntas. 


			Él accedió.  


			—Pero antes quiero saber algo. ¿Quién es? 


			Ella miró rápidamente a su alrededor. Su mirada se posó en dos hombres y una mujer, todos con chaqueta y sin corbata. Uno de los hombres rodeaba con un brazo los hombros de la mujer. El otro estaba de pie con los brazos cruzados y parecía que necesitara ir al baño.  


			—Sus compañeros dicen que se llama Claes Ljunggren. 


			Alex asintió lentamente. Por eso le resultaba tan familiar. Claes Ljunggren era un conocido financiero. Millonario, audaz, aventurero. 


			«¿Para qué querría venir a mi seminario?», pensó perplejo. 


			—¿Lo conocía? —preguntó Nina. 


			Alex sacudió la cabeza. 


			—Solo de vista. Sabía que lo había visto antes y me preguntaba si sería amigo de algún conocido —dijo tocándose levemente la barbilla—. Precisamente estaba mirándolo cuando, bueno, cuando... 


			—Hum —dijo Nina—. ¿Cuando lo vio todo? 


			Alex carraspeó un par de veces y tragó saliva. Por algún motivo, no quería mostrarse débil ante ella. En esas circunstancias no parecía nada lógico, pero quería demostrar que era capaz de soportarlo. Se irguió y la miró a los ojos.  


			—La cabeza... ha desaparecido. 


			Ella lo miró.  


			—¿Necesita ayuda para salir de aquí? 


			Él sacudió la cabeza sin poder evitarlo. 


			—La conmoción puede aparecer en cualquier momento. No debería conducir. 


			—Ya no conduzco —dijo él. 


			—¿Me podría dar su tarjeta? Lo llamaremos para hacer la declaración. 


			Alex asintió y se palpó el bolsillo de la chaqueta. Le entregó una tarjeta de visita. 


			«Claes Ljunggren quería venir a mi seminario», pensó. 


			Cuando era joven, a Alex le gustaba subir al escenario y que fueran a verlo. Era divertido y la gente se reía con él, pero por alguna razón lo dejó. En su familia nadie demostró demasiado interés; su madre estaba siempre trabajando y su padre no entendía de qué se trataba. La hermana menor de Alex tenía suficiente con sus estudios. Interpretar para desconocidos no era lo mismo. 


			Transcurrieron unos años antes de que volviera a sentir lo que era estar en un escenario. Nunca deseó ser actor, pero le gustaba tener todas las miradas puestas en él. Durante el tiempo que trabajó en la banca viajó por todo el país formando empleados, y allí fue donde Alex encontró su vocación. Viajaba todo lo que podía, a la vez que realizaba su trabajo de gerente de sucursal. Para entonces ya no le importaba tener o no la aprobación de la familia. 


			Pero quería más. Una cosa lo llevó a la otra, y después de algunos años en el banco se hizo entrenador personal y empezó a influir en las personas de un modo más regular. Eso le gustaba, sentía que hacía algo de provecho, y cuando los jefes se miraban unos a otros preguntándose qué les habría hecho a sus vendedores durante esas sesiones de entrenamiento, lo hacía aún mejor. 


			Empezó a impartir seminarios para directivos, pero los que asistían eran mandos intermedios. Los que estaban por encima no aparecían casi nunca. Gracias a los contactos de su madre que había conocido de joven, sabía que cuanto más alto se está en la jerarquía menos tiempo se tiene. Pero hoy había venido uno de ellos. Uno de los principales inversores de capital riesgo se había sentado en la tercera fila y había escuchado sus palabras con atención. Un hombre que había hecho grandes negocios durante muchos años y cuya lista de contactos debía de ser de las más largas del mundo empresarial sueco. 


			Y resulta que alguien va y le dispara. 
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			—¿Habéis oído lo del tiroteo de esta mañana en el hotel InfraCity? —preguntó Erik Didriksson mirando a los que comían sentados a su alrededor. Erik era el presidente del bufete Didriksson & Partners, y quería estabilizar el equipo de gestión. Para ello habían incorporado a Alex como consultor en calidad de experto en comunicación. 


			—Es totalmente increíble —dijo su vicepresidente, Bert Landin—. Parece mentira que ocurran estas cosas en Suecia.  


			Landin era más calculador que Didriksson y Alex se dio cuenta enseguida de que tenía que tratarlo con más diplomacia. Lo peor que podía hacer era criticarlo delante de su jefe. 


			—Una verdadera ejecución —dijo Erik mirando a Alex—. ¿Lo has oído? 


			Alex se miró las manos, que descansaban sobre el mantel blanco. A su lado había una copa de Zifandel. Estaba recuperando la calma poco a poco, y el vino lo ayudaba a ello. De hecho le hubiera gustado beberse la copa de un trago.  


			¿Que si lo había oído? Después de responder a las preguntas de la policía y de consolar un momento a la azafata, se había ido a su casa en taxi. Se sirvió un whisky doble, a pesar de que no era ni la hora del almuerzo. Permaneció un buen rato sentado en silencio en la sala de estar, mirando por la ventana y esperando que apareciera la conmoción. Estaba desanimado, le dolía un poco la cabeza, pero a la vez estaba sorprendentemente tranquilo. Más que nada se sentía aturdido. La única imagen clara que recordaba era el cuerpo flácido de Claes Ljunggren con una chaqueta cubriéndole la cabeza. 


			Mientras en el restaurante miraba a su alrededor, se preguntó por qué no habría estado allí antes. Grill era un lugar agradable y original, con nueve ambientes totalmente distintos. Una sala recreaba una cabaña de caza y otra recordaba a Miami Beach. Los abogados iban a quedar contentos. Estaban sentados en un salón con espejos dorados y lámparas de araña de cristal. 


			Alex se alegraba de que fuera él quien facturara a Didriksson y no al contrario. Así este se haría cargo del almuerzo. Si hubiera sido al revés, ellos le habrían facturado también el tiempo que habían pasado engullendo foie gras y bebiendo vinos caros. ¿Cuánto costaría una hora de Didriksson? Dos mil coronas, más o menos. 


			Alex levantó la vista y miró a Erik.  


			—¿Un asesinato en el InfraCity? 


			—Por lo que he oído, la cabeza desapareció —dijo Landin haciendo un gesto—. Me alegro de no haber tenido que ver eso. 


			—Ljunggren era un imbécil —dijo Didriksson con la boca llena. 


			Alex decidió subir su tarifa por hora en el presupuesto final. Iba a cobrar como mínimo dos mil quinientas la hora. 


			Landin se volvió hacia Alex con la copa de vino en la mano. Alex vio que la alianza le quedaba demasiado grande. Casi le bailaba en el dedo anular. Parecía estar desgastada por el uso, probablemente era demasiado vieja para que fuera de su padre. Tal vez era de su abuelo, o de su bisabuelo. Quizá había ahorrado algo al no tener que comprar una nueva. Alex añadió quinientas coronas a su tarifa por hora. 


			—Ljunggren siempre utilizaba a Linklaters, a pesar de que nuestros abogados lideran todos los segmentos —dijo Landin sacudiendo lentamente la cabeza a la vez que volvía a mirar el plato. 


			—¿En serio? —dijo Alex—. Entonces era un verdadero imbécil. Lo digo por las tarifas que tienen. 


			Los dos abogados se miraron. 


			—No le faltaba mucho para serlo —dijo Landin levantando la copa para brindar y mirando a su jefe en busca de su aprobación.  


			Didriksson resopló y Landin sonrió ampliamente con sus pálidos labios, sin que saliera de su boca nada que se pareciera ni remotamente a la risa. 


			Alex volvió a mirarse las manos. Casi esperaba que empezaran a temblar. No entendía bien por qué no lo habían hecho ya. 


			—Puedo aseguraros que tuvo lo que se merecía —dijo—. Yo estaba allí. 


			Los dos abogados se quedaron en silencio.  


			—Fue durante mi conferencia. Ljunggren estaba sentado en la tercera fila. Soy el único que vio cómo desaparecía su cara —dijo. Luego se volvió hacia Landin, levantó la copa y tomó un sorbo. 


			Landin se aclaró la garganta. Su delgado cuello empezó a ponerse rojo de vergüenza. 


			—¿Qué? 


			—Tienes razón en una cosa —dijo Alex mientras se limpiaba la boca—. No quedó nada de ella, solo jirones y sangre. Sí, y también bastantes huesos destrozados. 


			«Tres mil quinientas coronas por hora, colegas», pensó. 


			Permanecieron en silencio durante unos quince segundos. Didriksson y Landin se miraron. Landin no dijo nada, apretó los labios y bajó las manos de la mesa. Fue Didriksson quien se hizo cargo de la situación.  


			—Tuvo que ser terrible que..., que... tuvieras que presenciar algo así —dijo. 


			Alex cogió la copa por el pie y se la acercó. Hizo girar el vino dentro del cristal y luego lo olió.  


			¿Qué sintió en realidad? No estaba seguro. Todo era irreal, excepto el mecanismo de defensa de su cerebro, que le impedía revivir activamente las imágenes más desagradables, cosa que por otro lado agradecía. ¿Por qué no había reaccionado con más fuerza? 


			Con una tranquilidad que en absoluto sentía, dijo: 


			—Una lástima, porque era una ponencia muy buena. Me la había preparado durante un mes. 


			Didriksson lo miró unos segundos. Después se revolvió con tal ímpetu que le crujieron las costuras del traje.  


			—Algo espantoso —dijo mirando a Landin, que, de repente, mostró un tremendo interés por la lista de postres.  


			—Seguramente encontrarán lo que hay detrás de eso —dijo Alex. 


			—¿Cuándo puedes empezar? —dijo Didriksson tendiéndole una mano enorme por encima de la mesa. 


			Alex la agarró y se dieron tres apretones.  


			—Yo no trabajo gratis, Didri.  


			Didriksson hizo un movimiento con la mano que Alex prefirió interpretar como un gesto de «dime tu precio». 


			Siguió comiendo mientras hablaban de la presentación. Ahora solo quedaba cerrar el trato y conseguir que Didriksson y sus cien abogados aceptaran una elevada remuneración por hora. 


			Sin embargo, algo le decía que no iba a poder dormir mucho esa noche. 


			 


			En el InfraCity, cuarenta policías registraron las salas sin encontrar nada. Obviamente no tardaron en descubrir el sitio desde donde actuó el tirador, pero no había ni una huella. Se arrastraron por el suelo, aspiraron la alfombra que había entre los asientos y pasaron toda la noche clasificando los objetos que encontraron. 


			Nada, excepto el arma. 
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			Nina se inclinó hacia delante en la silla. Señaló un punto en el boceto que estaban mirando. 


			—Disparó en oblicuo desde la parte trasera. Hemos encontrado el sitio donde estaba agazapado el tirador. Incluso el arma y el casquillo. Pero ni una sola huella. 


			El comisario Gabriel Hellmark enderezó su cuerpo de algo más de dos metros y se levantó de la silla, que, a pesar de tener la estructura de metal, crujió de un modo inquietante. Pesaba unos ciento diez kilos y gran parte de ellos eran puro músculo. Se dirigió a la ventana y se quedó mirando el grisáceo panorama exterior. 


			—Un Blaser Tactical 2. No está nada mal. 


			—Y que el tirador lo dejara allí debe tener algún significado —añadió Nina. 


			—Intenta demostrar que no podremos pillarlo. Un cabrón engreído —dijo Hellmark—. ¿Alguna observación? —preguntó señalando a Nina. 


			—Nadie vio nada. Probablemente saliera del hotel y se fuera en taxi. O en autobús. Me sorprendería que se hubiera ido en su coche, aunque es posible, por supuesto. Podía haber alguien fuera esperando. Estamos investigándolo en estos momentos.  


			Ni el comisario ni la inspectora de policía dijeron nada de lo que ambos eran muy conscientes. No disponían de casi nada para avanzar, excepto el arma. Los técnicos la analizarían y harían pruebas, pero eso era solo una formalidad. ¿Qué otra arma se iba a haber utilizado? Constatarían que la bala aplastada que encontraron en el suelo del escenario, a solo tres metros de donde estaba Alex King de pie, pertenecía al arma. Quedaba la autopsia, por supuesto. Pero ¿qué podía mostrar sino que el hombre había muerto de un tiro en la nuca? Aparte de eso, solo tenían algunos detalles de la vida de Claes Ljunggren. 


			—Balas sin camisa —dijo Nina. 


			—Por eso le destrozó la cabeza. ¿Cómo se tomó el asunto el conferenciante? —dijo Hellmark a la vez que recogía unos papeles que había sobre el escritorio. 


			—Asombrosamente bien. Estaba tranquilo, a pesar de que sin duda fue la única persona que vio volar en pedazos la cabeza de Ljunggren. Debió de ser muy desagradable. Supongo que cuando hablé con él estaba aturdido. 


			—¿Cuándo podremos interrogarlo? 


			—Cuando digamos. Tengo unas propuestas de fechas y horas —dijo Nina entregándole un papel. 


			—Traedlo aquí en cuanto sea posible —dijo Hellmark sin mirar el papel. 


			—¿Quieres conocerlo? 


			Hellmark sacudió la cabeza. Ella asintió y anotó algo en el bloc. Guardaron silencio. No era frecuente que un asesinato tan espectacular se llevara a cabo en público. La situación era inusual, desde luego. ¿Quién podía saber cómo iba a terminar? 


			—Yo me encargo de la esposa de Ljunggren —dijo Nina antes de marcharse. 


			El comisario sacó el teléfono móvil del bolsillo interior y lo miró. Frunció el ceño. Marcó el mismo número al que había llamado un par de días atrás, se lo llevó al oído y esperó.  


			No respondió nadie. El contestador estaba desconectado. Cortó la llamada y volvió a guardar el teléfono. 


			Era más que extraño. 


			 


			Ljunggren salió de la Escuela Superior de Ciencias Empresariales a principios de los ochenta y enseguida fue reclutado para Goldman Sachs en Londres, uno de los bancos más antiguos y distinguidos de la City. Se compró un Ferrari con su primera gratificación y, según los informes, cuando murió lo conservaba aún para recordar viejos tiempos. A los treinta años ganaba ya cinco millones al año. Permaneció en Londres diez años y volvió a casa con los bolsillos llenos. 


			Ya en Suecia, adquirió una residencia en Djursholm y cultivó su red de contactos. A principios de los noventa creó una agencia on line de intermediación bursátil. No tardó en darse cuenta de las posibilidades de internet, y cuando estalló la red tenía ya el sesenta por ciento del mercado. 


			Ljunggren utilizó una parte de su capital en comprar y vender empresas, generalmente con considerables ganancias. Era el típico capitalista de riesgo, en el sentido de que era bastante insensible respecto a lo que hubiera que hacer para incrementar la rentabilidad de una empresa. Consentía el despido de miles de personas si con eso elevaba al máximo el valor de la empresa antes de revenderla. 


			Hellmark miró el papel que tenía en la mano. La relación de los contactos de Ljunggren parecía interminable. Había estado relacionado con todos y cada uno de los nombres del sector empresarial. Muchos se sentían estafados por él. Había historias de familias enteras que habían tenido que dejar sus casas debido a los negocios de Ljunggren. Algunos se habían ahorcado después de haberse arruinado en sus distintos consorcios. 


			Hellmark suspiró al ver la lista de personas que debían interrogar. Eso iba a requerir un tiempo extra, eso estaba claro. El número uno era un vecino, que, según el informe, había perdido quinientos millones. El número dos era un director de banco que había invertido dinero en Polonia y no había leído la letra pequeña. Lo perdió todo. 


			Debía de estar cabreado, pensó Hellmark. 


			Mientras revisaba la lista, al otro lado de la ventana empezaba a anochecer. La investigación iba a despertar mucho interés, así que había que avanzar con paso seguro. Puso a cuatro colaboradores para definir los antecedentes de Ljunggren y evaluar en qué dirección dirigirían la investigación. No podían permitirse el más mínimo error. 


			Por el momento estaba todo oscuro. La lista aumentaba con un par de nombres más cada vez que alguien llamaba a alguno de los contactos de Ljunggren para obtener información. 


			 


			Nina tecleó el nombre Alex King en Google. El conferenciante tenía una página web en la que hacía un breve resumen de su carrera profesional y del tipo de tareas a las que se dedicaba. Había incluso el enlace de una empresa. Team Communication AB era una consultora compuesta por diez consultores. Ella tomó nota para comprobar si trabajaba para ellos o por su cuenta. 


			Buscó en Facebook y no encontró nada. 


			Vio que en LinkedIn tenía muchos contactos. Más de quinientos. Evidentemente se trataba de alguien que intentaba conseguir contactos profesionales. Los que producían más negocios. Había nacido en Estocolmo en 1973. Pronto cumpliría treinta y ocho años. Una dirección en el centro de la ciudad. Kaptensgatan. A Nina le gustaba estar informada antes de ir a ver a la gente. Le aportaba cierta seguridad. 


			Miró un momento la fotografía de Alex. 


			 


			La sicario apagó el televisor y dejó el mando a distancia. Según Aktuellt habían encontrado un arma en la escena del crimen, pero la policía no quería decir de qué tipo era. 


			Reunieron algunos testimonios de los asistentes. Entrevistaron a una azafata de congresos que hablaba de un modo incoherente y sacudía todo el tiempo la cabeza. Resultaba difícil entender lo que decía. Otra mujer afirmó que cuando levantó la vista hacia el techo le había parecido ver algo que se movía. Podía tratarse del asesino en el momento de la huida. No estaba segura. Otro hombre de camisa rosa contó que estaba sentado muy cerca de la víctima, que estaba profundamente conmocionado por el espantoso incidente y que además estuvo a punto de morir. Desde entonces no había vuelto a conciliar el sueño.  


			«Si hubiera querido asesinarte a ti, estarías muerto», pensó la sicario. 


			Rapport repitió lo mismo. TV4 no tenía nada nuevo que aportar. CNN había abordado el suceso, pero se centraban más en la víctima que en el propio asesinato. Estaban interesados en el hombre que planeaba volver a comprar la empresa Volvo a la norteamericana Ford. Se quedó un rato zapeando sin encontrar nada nuevo. 


			La habitación del hotel estaba ubicada en el centro de la ciudad y era pequeña pero agradable. Las alfombras eran antiguas y gruesas. El mobiliario de madera oscura, como es habitual, igual que miles de habitaciones de hotel de todo el mundo. La cama algo dura, como a ella le gustaba. 


			Se levantó y fue con paso ágil al cuarto de baño a darse una ducha, más que nada para tener algo que hacer. Era aburrido esperar. Aunque tenía que mantenerse inactiva, no exponerse. 


			El riesgo de que alguien la viera y la relacionara con el asesinato no era del todo inexistente, aunque sí poco probable y tan pequeño que apenas debía tenerse en cuenta. Sabía que por ser mujer estaba excluida de casi todas las listas de la policía. Ningún policía tenía suficiente imaginación como para considerar el sexo del asesino buscado. 


			Colgó la ropa en el calentador de toallas. Blusa, falda. Medias. Bragas. No llevaba joyas para trabajar. 


			Hasta la fecha había asesinado a veintiséis personas. Era buena en lo que hacía. Valía la pena. Pero solo era un trabajo. 


			Se metió en la ducha y abrió el grifo. Sintió los chorros calientes y suaves contra su cuerpo.  
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			Gabriel Hellmark observó a la mujer en silencio. Llevaba el pelo teñido de un rubio casi blanco y perfectamente recogido en un moño italiano. La piel de su frente era fina y tersa y le recordó a una calavera. En su cuerpo no había ni un gramo de grasa. Tenía los brazos más delgados que había visto jamás en una persona adulta. Se alegró de no haberle estrechado la mano; podría haberle roto los dedos sin darse cuenta. 


			Parecía que no podía dejar de llorar. Le corría el rímel por las mejillas. Mientras se sonaba los mocos y se secaba los ojos, él hizo un análisis de la vivienda. Se encontraba en la calle Strandvägen. El edificio era de piedra blanca, con toldos verdes que sobresalían en la fachada encalada. No era un piso de lujo, pero seguramente los materiales eran caros. Diez habitaciones. Pero por algo había estado Claes Ljunggren activo en las altas finanzas durante casi treinta años. 


			Hellmark se aclaró la voz con discreción. 


			—¿La señora Ljunggren? ¿Vuelvo en otro momento? 


			La mujer negó con la cabeza y se sonó la nariz ruidosamente. 


			—Mañana no me sentiré mejor. 


			Entonces decidió que cuanto antes empezara, mejor. Hellmark esperó un momento y luego, a pesar de que se había prometido a sí mismo no utilizar nunca una pregunta así, dijo: 


			—¿Sabe si su marido tenía algún enemigo? 


			Parecía sacado de la típica serie policíaca de televisión, en la que un policía mordaz y algo mosqueado bajaba la voz y miraba a la esposa de la víctima. 


			—Infinitos —dijo Sara Ljunggren. 


			—Entiendo —dijo él, aunque en realidad no era así. Hubiera preferido ir al grano y preguntarle quién podía sentir tanta aversión hacia su marido como para ser capaz de pegarle un tiro en la cabeza delante de quinientas personas. 


			No era posible. Tenía que andar con pies de plomo. 


			—Este momento debe de ser terrible para usted —dijo él. 


			—No tanto como para Linda —dijo Sara sollozando. 


			—¿Quién es Linda? 


			—Nuestra hija. Vive en Londres desde hace años. Es espantoso. 


			—¿Cómo se lo ha tomado? 


			—Iban a verse por primera vez después de cinco años. Linda tenía diecisiete cuando se marchó. Desde entonces se ha negado a ver a Claes. 


			Él arqueó las cejas. 


			—¿Por qué motivo? 


			—Es una larga historia. En parte tenía que ver con los continuos escarceos de mi marido con otras mujeres. Al final Linda no pudo más y se fue. 


			Hellmark podía reconocer enseguida una investigación complicada, y esta iba a serlo. 


			—¿Y a usted qué le parecía? 


			—Estaba acostumbrada. No habíamos tenido relaciones íntimas durante años. Al menos entre nosotros. 


			Hellmark tragó saliva un par de veces y pensó en el modo adecuado de continuar. 


			—Pero ellos iban a verse, ¿no? —dijo. 


			Sara Ljunggren hizo un gesto con la mano que él no pudo interpretar.  


			—Al principio creía que se había quedado sin dinero, pero vi que estaba realmente interesada en ver a su padre. No sé bien a qué se debía, pero ambos parecían estar muy animados. 


			Guardó silencio y se puso en pie. Se dirigió hacia una de las altas ventanas con paso tranquilo y tan contenido que Hellmark se preguntó por un instante si estaría tratando de ocultar que había bebido. 


			Los hombros le temblaban ligeramente. 


			Él miró hacia otro lado para no incomodarla. 


			—Creo que nunca había visto a Claes tan eufórico como la última semana —dijo ella en voz baja, casi para sí misma—. Es, mejor dicho, era un hombre de muchas caras, como descubrirán cuando pregunten por ahí, pero esta era la primera vez en muchos años que veía algo que parecía auténtico. Estaba contento de volver a ver a Linda. De verdad. 


			 


			Ella se giró de nuevo hacia la ventana. 
—¿Quién fue? —preguntó con voz un poco más firme. 
Él carraspeó y se puso en pie. 
—Es demasiado pronto para saberlo. 
Hellmark se encaminó hacia la puerta. 
—¿Está usted pensando en alguien? —dijo antes de abrirla. 
Sara Ljunggren sacudió la cabeza. 
—Podría ser cualquiera —contestó. 
El policía dudó un momento. 
—Solo para que conste, ¿había hecho testamento su marido? 


			—Todavía no lo sé. Con Claes no se puede estar segura de nada. 


			 


			Ese día Alex trabajaba desde casa. Estaba sentado en la cocina con el teléfono móvil en la mano y el almuerzo delante, que ni siquiera había probado. No le importaba comer sobras, y solo había tomado algún bocado ocasional que sabía a papel. Al oír el teléfono contestó a la primera señal. 


			—¿Cuándo puede venir para que le tomemos una declaración formal? —preguntó Nina Mander. 


			Acordaron verse esa misma tarde. Era mejor que dijera lo poco que tenía que contar. 


			Sus temores resultaron infundados. Esa noche había dormido bien a pesar de las circunstancias. La conomoción esperada parecía que no iba a llegar. Por supuesto, el vino del almuerzo del día anterior había ayudado. 


			Por la mañana estaba de buen humor debido a que había cerrado el acuerdo con el prestigioso bufete, además a un precio por hora nada desdeñable. Como guinda del pastel, había logrado que Landin cogiera la factura, que acababa en una suma de cinco dígitos. Esos abogados eran auténticos exprimidores de dinero, así que sin duda podían pagar por sí mismos. 


			Unos años antes Alex estuvo saliendo con una empleada de la mayor agencia de Suecia, y ella le había contado ciertas cosas de los abogados más importantes del país. Enormes mansiones, coches lujosos, desorbitantes provisiones para la jubilación. Tenían auditores privados por la complejidad de su declaración de impuestos. Sin embargo, apenas hacían viajes de lujo ya que, como en los libros de John Grisham, trabajaban sesenta y hasta setenta horas a la semana. 


			A las tres, Alex estaba en las instalaciones de la policía. Llevaba un sencillo traje oscuro sin corbata. El look habitual del consultor. 


			La comisaría era sombría y triste; tenía siete pisos de altura y en el piso inferior había rejas en las ventanas. Se detuvo en la amplia escalera de la entrada y se preguntó si habría una prisión en la planta baja o si las rejas estaban para prevenir el lanzamiento de piedras. De cualquier modo, el edificio se hallaba lejos de ser una obra maestra de la arquitectura.  


			Después de haberse anunciado en la cabina acristalada de recepción, esperar a que comprobaran su nombre en las listas de visitantes y luego llamaran a la persona que había registrado previamente su llegada, fue en compañía de un adusto policía de uniforme por pasillos sinuosos e interminables. Esperaba que después lo ayudaran a encontrar la salida. 


			Alex saludó a Nina, que fue a su encuentro en el pasillo con una leve sonrisa en los labios. Movimientos suaves, tranquilos. Se sentaron en una sala sin apenas mobiliario. Nina comenzó poniendo en marcha una grabadora y dijo la hora y la fecha. 


			Alex, expectante, se reclinó en la silla. 


			—¿Qué percepción tuvo del incidente? —dijo Nina cuando dio por finalizados los preparativos. 


			—Me pareció ver algo brillando en el techo. Un minuto antes, dos tal vez. Pero estaba tan concentrado en lo que iba a decir que no reaccioné. 


			—¿Brillando? ¿Podría haber sido una luz? 


			—Sí, es posible. 


			—¿Un espejo? 


			—También. Realmente no lo sé. Podían ser reflejos en una mira telescópica. 


			Enseguida se sintió estúpido. No hacía falta mira telescópica para disparar a una persona desde esa distancia.  


			Linda fingió no haber oído el comentario.  


			—¿Qué puede decir de las personas que estaban sentadas alrededor de Ljunggren? 


			—Tenían el aspecto habitual de las personas que veo todos los días. 


			Nina alzó las cejas y lo miró. 


			—Por lo general, las personas que vienen a mis seminarios llevan trajes caros y camisas que no se planchan; llevan bolsos elegantes o relojes muy caros. Cortes de pelo de unas mil coronas si se trata de un hombre y unas tres mil si es una mujer. 


			Contuvo el aliento. Balbuceaba pero le resultaba difícil contenerse.  


			—Siempre se ríen en el momento oportuno, sonríen mucho, aparentemente están de acuerdo con lo que digo pero, al mismo tiempo, les preocupa lo que puedan pensar sus colegas. Van al seminario porque el jefe se lo ha pedido. Él —generalmente es un hombre— considera que es más barato, pero sobre todo más fácil, enviármelos a mí una vez al año para que desarrollen sus habilidades. 


			—¿Más barato que ser para ellos un buen líder? 


			Alex levantó una ceja. Sonrió y asintió.  


			—Exacto. Luego envía a su propio participante, porque siempre le surge algo a última hora. De ese modo evita cambiarse a sí mismo. 


			—Me lo figuro —dijo Nina—. ¿Alguna persona que se moviera más que las demás?  


			Alex miró al suelo mientras buscaba en la memoria. 


			—No. 


			—¿Miraba alguien a Ljunggren? 


			—Me miraban a mí —dijo él encogiéndose levemente de hombros. 


			—Usted era el protagonista. ¿Con qué frecuencia da estas conferencias? 


			Él carraspeó.  


			—Delante de tanta audiencia, solo una o dos veces al año. La preparación lleva mucho tiempo. 


			Ella iba tomando notas a pesar de que la grabadora estaba en marcha.  


			—¿Así que se estropeó su gran momento? 


			¿Fue así? Alex pensó en los meses que había dedicado a preparar la conferencia y en el estado de nervios que había acumulado los días previos. Era solo un trabajo, pero ella tenía razón. Claro que había sido un gran anticlímax. Volvió a encogerse de hombros. Seguía teniendo un montón de compromisos, ¿no? 


			—Es difícil mantener la atención del público después de algo así. Se pierde el contexto, pero sí, sin duda es lamentable para alguien que se dedica a despertar el interés. 


			—¿Despertar el interés? —dijo Nina mirando hacia arriba. 


			—Una introducción importante que produce en el público curiosidad por el tema.  


			—¿Quién le despertó a usted el interés? 


			Él se echó a reír.  


			—Estoy rodeado de idiotas. 


			Cuando se le ocurrió esa introducción le pareció brillante. Ahora, en retrospectiva, le sonó estúpida. 


			Ella arqueó las cejas, pero no sonrió.  


			—Debería de funcionar. 


			—¿Qué sabe de Claes Ljunggren? —añadió ella. 


			—Importante en la década de los ochenta. Financiero. Capitalista de riesgo. Criticado infinidad de veces. 


			—Veremos qué dice la familia. Mañana hablaremos con la hija. 


			—¿En qué van a centrar la investigación? 


			Ella lo miró con severidad.  


			—No puedo decirlo. 


			Hablaron un rato acerca del contenido de la conferencia. Después ella se levantó de repente. Él también lo hizo. Todo acabó demasiado rápido. 


			 


			Nina leyó la transcripción de la conversación con Alex King, que no era un interrogatorio, se recordó a sí misma. Normalmente no sentía mucha simpatía por los consultores, hablaban mucho pero no estaba convencida de que pudieran poner en práctica todo lo que afirmaban. Pero Alex King no había intentado impresionarla. Muchos hombres extendían las plumas y se pavoneaban, pero King había sido muy equilibrado. Nina supuso que él tenía bastante autocontrol y le daba la sensación de que podía resultar difícil en un interrogatorio. 


			Habían finalizado la conversación sobre el contenido de su conferencia y ella, involuntariamente, había sentido curiosidad. No lo había demostrado, por supuesto, ya que el motivo por el que él estaba allí era otro. Ella procuró mantener un tono profesional a lo largo de toda la conversación. Cualquier otra cosa habría sido inaceptable. 


			Tal vez se pusiera en contacto con él más adelante durante la investigación. No descartaba que tuviera que hacer una llamada de seguimiento. Ahora debía centrarse en la reunión con Linda, la hija de Ljunggren. 
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			—¡Tienen que encontrar al asesino de mi padre! 


			Linda Ljunggren estaba furiosa y Hellmark podía entenderlo. Nina y él estaban en el apartamento de sus padres. La madre dormía, según dijo Linda. O se había emborrachado. La noticia del asesinato había copado todas las portadas y abierto todos los noticiarios. El despliegue que la prensa había realizado en torno al suceso se había llevado a cabo de manera espectacular y con profesionalidad. Tenían el arma. La víctima era un financiero muy conocido. Y Hellmark, según el jefe de la policía Mikael Ulvgrens, había respondido a todas las preguntas que pudo.  


			Recitó lo de costumbre.  


			«Tenemos algunas pistas»: verdadero. 


			«Tenemos muchas esperanzas de encontrar al asesino»:  falso. 


			«Necesitamos la colaboración de la gente»:  verdadero a medias. En realidad eso era lo que creaba más problemas. Estocolmo estaba lleno de locos.  


			—Creo que hacía bastante tiempo que no se veían.  


			Linda abrió un poco la boca. Entornó los ojos.  


			—¿Quién se lo ha dicho? 


			—Su madre. 


			—Esa cerda —dijo mirando hacia atrás por encima del hombro, como si existiera el riesgo de que su madre entrara en la habitación. 


			—¿Es cierto? —preguntó Hellmark. 


			Ella asintió con la cabeza.  


			—Cinco años. Íbamos a vernos la próxima semana. Él había decidido viajar a Londres y allí se quedaría en mi casa. Últimamente nos habíamos acercado un poco. 


			Hellmark miró a Nina y vio que estaba tomando notas. 


			—¿Por qué hacía tanto tiempo que no se veían? 


			La respuesta llegó como una bala. 


			—¿Qué importancia tiene eso? No puede ser el motivo de que a mi padre lo, lo... —Hizo una pausa y se quedó mirando al frente—. Lo mataran —añadió por fin. 


			Hellmark se preguntó cuántas opciones habría imaginado antes de elegir que lo habían matado: ¿asesinado?, ¿ejecutado?, ¿eliminado? 


			Él se echó hacia atrás en la silla. 


			—Queremos encontrar al culpable. 


			Linda Ljunggren se miró los zapatos. Luego levantó la vista y suspiró. 


			—Aparecerá de todos modos, ¿no? 


			Hellmark asintió. Antes o después, siempre sucedía. Generalmente antes. 


			—Mi padre era un mujeriego. No había mujer a la que no quisiera tirarse. Es un secreto a voces. Ha estado con las esposas de la mayoría de sus conocidos del ramo de las finanzas. 


			Ella volvió la cabeza hacia la ventana y miró el panorama gris del exterior. 


			Hellmark esperó. 


			Ella contuvo la respiración.  


			—Pero parecía que había sucedido algo las últimas semanas. Me llamó por teléfono. La verdad es que lo había hecho otras veces antes, aunque yo nunca contestaba. Me dejó algunos mensajes por mi cumpleaños, pero no le devolví las llamadas.  


			Ella guardó silencio. 


			—¿Por qué le devolvió la llamada en esa ocasión?  


			En el entrecejo de ella se formó una arruga. 


			—No estoy segura. Pero sonaba... distinto. No puedo explicarlo. Me pidió que lo llamara. Lo había hecho antes, pero esa vez parecía que lo decía de verdad. 


			—¿Así que lo llamó? —dijo Hellmark. 


			Ella asintió. 


			—Así es —dijo mirando a Nina de reojo, que sonrió para darle ánimos—. Tal vez suene cursi, pero percibí en mi padre una armonía que no había notado nunca. Me preguntó cómo me iban las cosas, y era evidente que escuchaba.  


			—Linda —dijo Nina—. Sabemos que su padre tenía enemigos. 


			Linda resopló. 


			—¿Quién cree que puede estar detrás de esto?  


			

			Nina sacudió la cabeza. 
—Podría ser cualquiera —dijo. 


			

			«Número desconocido». 


			—Alex King al habla. 


			—Hola. Soy Jonsson, de TV4. ¿Es cierto que eres el único que vio estallar la cabeza de Ljunggren en pedazos? 


			Alex contuvo la respiración e hizo girar la silla. Estaba sentado delante de su escritorio en la oficina del Wenner-Gren Center. No se había parado a pensar que los medios de comunicación pudieran estar interesados en él. Sus dedos empezaron a tamborilear en la mesa. ¿Cuál sería la respuesta correcta? 


			—No creo que tenga mucho que decir. 


			—Entiendo —dijo Jonsson—. ¿Podemos vernos? Mañana por la mañana vamos a reunir a algunos invitados en el sofá, y tu presencia haría que la reunión fuera verdaderamente de utilidad.  


			«¿El sofá de la mañana?», pensó Alex. No sabía nada de los avances de la policía. No había nada con lo que pudiera contribuir.  


			—Me parece que no aportaría gran cosa. Además, realmente no sé si debo... 


			—Estarán G. W. Persson, jefe de la policía judicial central, y la viuda de la víctima. Va a ser muy ameno.  


			Alex se levantó y se sacudió unas inexistentes motas de la chaqueta. La mujer tenía que estar destrozada. ¿Qué pretendían? Sin duda eran como los que filmaron el cadáver de Ljunggren con sus móviles. De los que paraban en los accidentes de tráfico y se sentían decepcionados si no veían algo realmente sustancioso.  


			—Creo que no me interesa —dijo. 


			—¡Espera! No lo estás interpretando bien. Queremos ofrecer una imagen completa de todos los involucrados. De todos los que se vieron afectados por lo ocurrido. Es decir, debes dormir bastante mal, ¿no? —dijo Jonsson. 


			Alex sintió que el cuerpo se le ponía rígido. 


			—Te lo agradezco, pero no, gracias —dijo, dando por finalizada la conversación. 


			Apagó el teléfono. 


			

			Gabriel Hellmark se limpió la boca y metió los restos de la insípida ensalada de pasta en el fondo de la papelera. Le llegaban continuos correos electrónicos con la advertencia de que no se podían tirar restos de comida en los despachos. Era antihigiénico y había problemas con las moscas de la fruta. La lista de inconvenientes sanitarios que podía acarrear era extensa. 


			Puso un papel encima del plato de plástico
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